
Las personas sexualmente diversas: lesbianas, gays, bisexuales, 
transexuales e intersexuales (LGBTI) hemos sido narrados, así 
como nuestras formas de organización, identidades y procesos de 
aceptación, al margen de las personas heterosexuales; nuestra 
seguridad ha sido pensada de forma genérica y arbitraria.

Desde la forma tradicional de entender la seguridad en Medellín, el 
Estado, desde sus intereses, ha definido mecanismos de protección 
haciendo uso de la fuerza y el control militar; pocas veces se ha pensado 
en la comunidad para diseñar e implementar estrategias que garanticen su 
seguridad desde un enfoque más integral: la Seguridad Humana.

El colectivo de diversidades sexuales y de género de la comuna 8, Conexión 
Diversa,  se aproximó a este nuevo enfoque a través del Observatorio de Seguridad 
Humana de Medellín, escenario en el que se reconoce la posibilidad de 
dialogar con las comunidades sobre las situaciones que afectan su 
seguridad, las políticas públicas generadas en torno a ella y las 
formas de organización comunitaria.

Este boletín, al igual que el constante diálogo del que ha hecho parte 
Conexión Diversa en escenarios como el III Seminario Internacional 
“Salidas al laberinto de las violencias: Resistencias y alternativas”, 
realizado el pasado mes de julio, nos hace participantes de una nueva 
forma de entender la seguridad, de construirla y de reconocernos 
como sujetos sociales con uso pleno de su ciudadanía.

Boletín dedicado a la población Trans, por ser quienes
sufren una mayor vulneración de su seguridad,
estigmatización y violencia por su condición
de género, sexo y orientación sexual.

Por: Libardo Andrés Agudelo Gallego 

Clasificación que socialmente define la
conformación arbitraria de los cuerpos

de los seres humanos: hombre/“macho”,
si tiene pene y testículos;

mujer/“hembra”, si
tiene vagina y ovarios.

Construcción histórica, social,
cultural y personal (usos,

costumbres, roles, comportamientos, vestimentas)
que puede corresponder con lo socialmente establecido:

hombre/”masculino”, mujer/”femenino”; o a lo no
establecido, como las identidades de género de tránsito.

Capacidad que tiene el ser
humano de sentir atracción
física, emocional y/o sexual por otro ser humano, sea
este de su mismo sexo, del sexo contrario o de ambos.

El Observatorio de Seguridad Humana de Medellín (OSHM), 
adscrito al Instituto de Estudios Regionales (INER) de la 

Universidad de Antioquia, tiene como objetivo hacer segui-
miento permanente a los hechos, situaciones e iniciativas 
ciudadanas, así como a las políticas públicas referidas a la 

Seguridad humana en Medellín, con el fin de difundir los resulta-
dos y promover transformaciones que favorezcan el respeto a la 

dignidad y a la plena vigencia de los derechos humanos.

En este momento, el OSHM está desarrollando el proyecto Iniciati-
vas ciudadanas para mejorar la seguridad comunitaria: trabajando 

con comunidades vulnerables para enfrentar la violencia urbana en 
Medellín, que busca coproducir conocimiento sobre el estado de la 

seguridad en comunidades vulnerables y construir una agenda desde 
ellas mismas que pueda tener incidencia en las políticas públicas.

El OSHM trabaja en este proyecto con los grupos poblacionales: LGBTI, 
Mujeres, Jóvenes, Población en Situación de Desplazamiento y Niños/as y 

Adolescentes de las comunas 1, 6, 8 y 13 de Medellín.  

En el marco del proyecto de seguridad comunitaria se abre este 
espacio para empoderar a las comunidades por medio de la palabra y 
poner sobre la mesa los temas que son de interés para ellas, asi como 
las realidades con las que se enfrentan a diario en sus comunas y que 

muchas veces son invisibilizadas a nivel de ciudad.
 

Este es un boletín informativo de y para las comunidades, trabajado y 
escrito por ellas. Tendrá 5 ediciones: iniciamos el mes de julio de 2013 

con el de la Población en Situación de Desplazamiento; hoy les 
entregamos el del grupo poblacional LGBTI, continuaremos con el de 

Jóvenes, Mujeres y, por último, con el de Niños/as y Adolescentes.
 

Les damos nuevamente la bienvenida a conocer un poco más de la 
Seguridad Humana desde abajo, esa apuesta que se construye a 

partir de las experiencias de las comunidades y de todos 
aquellos y aquellas que viven, sufren y gozan sus comunas.

 ¡No se pierdan las próximas ediciones!

Un niño/a afro o indígena que es discriminado en la escuela llega a su 
casa y su mamá lo protege. Un niño/a sexualmente diverso que es 

discriminado en la escuela muchas veces llega a su casa y no puede contarlo, 
o simplemente es discriminado por su familia. Claudia Vásquez Haro.

Sexo
Género Orientación

sexual

El III  Seminario Internacional “Salidas al laberinto de las violen-
cias: Resistencias y alternativas”, realizado en Medellín el pasado 
mes de julio, evidenció la forma como el Observatorio de Seguridad 
Humana de Medellín  se está preguntando por las posibles salidas a 
esas violencias que involucran  a las comunidades más vulneradas de 
la sociedad civil: mujeres, niños/as, jóvenes, desplazados/as y 
personas LGTBI (lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersex, 
quienes sufren una doble discriminación por tener una sexualidad 
diversa y en contraposición a la heteronormatividad).

A partir de lo anterior, quiero enfatizar en la relación y articula-
ción que debe existir entre la comunidad y la universidad, la cual 
contribuye a la emancipación de nuestros  pueblos latinoamerica-
nos pensados desde la construcción de ciudadanía plena a través de 
la producción de conocimiento crítico para la transformación 
social.  El desafío para consolidar nuestras democracias es profun-
damente político, del que ni la comunidad ni la universidad pueden 
quedarse exentas tanto de los procesos históricos y culturales, 
como de los sociales. 

Es por ello que los investigadores sociales debemos evidenciar las 
realidades que atraviesan los diferentes colectivos víctimas de 
violencias, en este caso la comunidad LGBTI de Medellín, quienes 
sufren la discriminación estructural por parte del Estado y de sus 
instituciones, estigma social, criminalización policial y violencia  por 
parte de las fuerzas armadas. El rol de un “intelectual orgánico” 
(investigador social o comunitario) debe ser crítico, comprometido 
con lo social, que devele  los mecanismos de poder que excluyen y 
reprimen las identidades y sexualidades diversas. Es necesario pensar 
la Seguridad Humana como un enfoque integral, poner en tensión 
prácticas sociales y discursos que conforman el entramado social y 
hacer énfasis en el  rol de la  universidad y la comunidad (sociedad). 

Resalto la militancia de base de asociaciones civiles LGTBI de 
Medellín, como: Conexión Diversa, Transcity, DeFormación, 
entre otras, quienes trabajan cuestiones de género y sexualida-
des en sus comunas desde la resistencia simbólica, activistas en 
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constante movimiento, cuerpos y 
prácticas disidentes que tienen que 
ser entendidas e interpretados/as 
como sujetos/as políticos. 

La política es una herramienta para la 
trasformación social, que nos  permite crear 
acciones y reclamos al Estado y a los actores 
que no dan respuestas a las necesidades concre-
tas. El Estado tiene que protegernos y no 
violentarnos con sus 
políticas de seguridad, 
pensadas para pocos en 
detrimento de los 
sectores más vulnera-
dos de la sociedad civil. 
Tenemos que ser profunda-
mente críticos con el “poder político”, ya que (basado en 
una doble moral burguesa y la religión), sostiene una 
postura reduccionista y conservadora de ver el mundo 
frente a las sexualidades diversas. 

Mi reciente viaje a Medellín me dejó muchas enseñanzas y 
aprendizajes a través del intercambio de saberes. Conocí otras 
experiencias latinoamericanas y vi en los rostros de los/as 
hermanos/as colombianos/as sueños, esperanzas y 
ganas de luchar para transformar su país en un 
territorio de paz e igualdad.  Desde una epistemología 
de la esperanza, la cual experimentó el movimiento 
LGBTI argentino con el que se logró la ampliación de 
derechos  (Ley de Matrimonio Igualitario y  Ley de 
Identidad de Género),  podemos decir que las utopías 
se materializan en realidades, pero al mismo tiempo 
nos interpela e  invita a preguntarnos ¿Cuánto 
tiempo más hará falta para que la comunidad 
LGTBI de Colombia alcance la igualdad de 
derechos y la ciudadanía plena?

Comuniquémonos desde la diversidad sexual

L G B T I
Repensar la seguridad

en Medellín
Por: Claudia Vásquez Haro. Docente e investigadora
Universidad Nacional de La Plata - Argentina



   Disidentes, insum
isos y diversos

 

Resistencias diversas
y otras prácticas

contrahegemónicas

A Alisson…
Cuerpos tallados, hechos, imaginados, ocupados y vividos, como una especie de 

rito que, entre lo profano y lo libertino, trasgrede y se lanza para ser exhibido y 
para desgarrar lo asignado.

“Nadie me dijo que fuera fácil, gané amigos y perdí otros, la gente aún me mira extra-
ño, te reclaman ser lo que biológicamente te habían dado y te exigen ocupar el puesto 
asignado para tu cuerpo. El cuerpo trans es un cuerpo rebelde e insumiso”, Alisson.

El mito de los tacones rojos, las uñas maquilladas, los pómulos rosados, los 
labios finamente demarcados por un color carmesí poco discreto, la falda corta y 

el pecho al descubierto, no son más que la materialización física de un ideal de 
belleza negado y hurtado por la naturaleza. 

El sexo asignado tropieza brutalmente con el género asumido, y, aunque 
muchas veces clandestino y cómplice por un silencio impuesto, asalta por 

sorpresa y ocupa.  El siguiente paso es salir a la calle, es levantar el cuello, 
mirar fijamente a los ojos, quebrar la voz un poco, contonear las caderas 

y atrincherar el miedo, disfrazarlo, maquillarlo, treparlo y danzar con 
él, mientras se reta a la familia, los amigos, la escuela, la iglesia, “los 
muchachos” y la vida.

“Nadie dijo que ser mujer era fácil, pero ser una mujer trans es 
mucho más duro”. Colores y luces de ciudad nocturna que van 

atrincherando el sueño de ser y que, entre sórdidas calles y pequeñas 
prendas, asecha a la mujer, cuya seguridad ha sido violada a tal punto 
que se ha desmantelado en una esquina de la carrera Cundinamarca o 
en  los bajos de la Estación Prado del Metro de Medellín.

“No todas somos eso, otras somos estilistas y peluqueras, bailarinas 
y, en menor proporción, universitarias y profesionales”. El fangoso 
espectro de la sociedad las ha rotulado al rehusarse a aceptar la subyu-
gación de sus cuerpos, les ha entregado lugares, roles, colores, formas y 

hasta sensaciones.
Ellas, como transgresoras por naturaleza, irrumpen de nuevo y cruzan 

la frontera, salen a la calle y con el pecho al descubierto reiteran que son 
libres, que sus cuerpos les pertenecen, que su identidad ha sido construida 

y que no es posible la desterritorialización de su cuerpo.
Más allá de donde estaba Eva, con su cuerpo incorrupto, sumiso y subyu-

gado, con una misión eterna de servir, están ellas, mujeres no hechas sino 
asumidas, cuya lucha entraña las lucubraciones del ser, del autodeterminarse, 

del tocarse, verse y sentirse ajena. Cuerpos negados, pero identidades vividas… 
es lo que son las mujeres trans.

Por: Libardo Andrés Agudelo Gallego 
Más allá de donde estaba Eva

Por: Mauricio Agudelo

Hombre “macho” que física,
emocional y/o sexualmente

se siente atraído por otro
hombre “macho”.

Mujer  “hembra” que física,
emocional y/o sexualmente

se siente atraída por otra
mujer “hembra”.

Expresión que incluye a: travestis, personas
que se visten o usan accesorios considerados

culturalmente del sexo opuesto; transexuales, personas que
intervienen quirúrgicamente su cuerpo buscando asemejarlo al

del sexo contrario; y a transgéneristas, personas cuya identidad
y/o expresión de género no corresponde necesariamente

con la asignada al nacer, sin que ello implique cirugías.

Hombre “macho” o mujer “hembra”
que física, emocional y/o sexualmente

se siente atraído por una persona del
sexo/género contrario.

Persona cuyo cuerpo sexuado
no se sitúa dentro de los estándares
sexuales de “macho” y “hembra”,
porque desarrolla biológicamente
ambos sistemas sexuales.

Percepción, mirada individual o grupal que
enmarca una actitud negativa sobre colectivos

o personas cuya orientación sexual, sexo o
género es diferente (LGBTI) al socialmente

aceptado (heterosexual).

Cuando hablamos de las estrategias de resistencias que 
han implementado el movimiento LGBTI, la imagen que 
nos hacemos normalmente es de las reconocidas “Mar-
chas Gay”, las cuales comenzaron en el año 1982 lidera-
das por León Zuleta, Manuel Velandia y su muy escaso 
equipo de colaboradores en la ciudad de Bogotá, y que en 
Medellín se realizaron en 1998 por diferentes organiza-
ciones defensoras de los derechos de la población LGBT.

Sin embargo, como estrategias de resistencias también 
han existido los plantones en diferentes espacios de la 
ciudad para evidenciar y denunciar hechos que atentan 
contra los derechos de esta población, como el “día del 
beso público”, entre otros, los cuales han tenido como 
actores principales no solo organizaciones LGBTI tradi-
cionales sino también pequeños grupos que se han 
venido creando desde hace aproximadamente 5 años en 
las diferentes comunas de la ciudad, como las mesas de 
trabajo en torno al tema de la diversidad sexual y las 
identidades de género.

Podemos decir que estas iniciativas se han dado por un 
interés individual que a su vez ha ido articulando a 
diferentes personas, convirtiéndose en una apuesta 
colectiva que ha demostrado que la problemática o el 
fenómeno de discriminación, exclusión y violación de los 

derechos no está afectando solo a un pequeño número de personas sino a todo un 
grupo poblacional que cada día se organiza más para hacer del ejercicio de movili-
zación una alternativa para la denuncia y la reivindicación.

Sin embargo, si entendemos las iniciativas ciudadanas y de resistencias que la pobla-
ción LGBTI implementan no solo como acciones colectivas, podemos lograr proble-
matizar ciertos aspectos propios de este grupo poblacional que nos llevarían a identifi-
car otros tipos de resistencias que se dan en lo individual sin ningún tipo de intención 
política de exigibilidad, pero si como un acto emancipatorio del poder ser y estar.

Un ejemplo de estas “resistencias diversas” se da en la población transformista y transgé-
nero, justo en el momento en el que deciden que la apariencia física no es acorde con su 
identidad de género y comienzan su proceso de transición para buscar no solo ese ideal 
corporal sino también emocional y sicológico, “que lo que es por dentro, sea por fuera”. 
Esto, sin lugar a dudas, se convierte en una iniciativa de resistencia, pues de esta manera 
también se lucha contra una imposición con la que no se está de acuerdo pero de forma 
privada e individual para después asumirlo en lo público.

Otro ejemplo de resistencia de la población Trans que se da en lo cotidiano es el hábito del 
maquillaje y de la ropa. ¿Cómo esto se podría configurar en una resistencia?, pues tendría-
mos que mirar la intención del maquillaje fuerte y los tacones altos; hay quienes lo podrían 
interpretar como su manera de acercarse más al ideal femenino que buscan, pero hay otras 
intenciones de fondo en las que el maquillaje juega un papel muy importante, ya que este 
puede reflejar lo “ruda” o tranquila que pueda estar una mujer Trans en ciertos espacios.

Como estas, hay muchas otras prácticas contrahegemónicas que realizan no solo la pobla-
ción LGBTI sino también otros grupos poblacionales, que desde sus particularidades y 
subjetividades -ya sea como individuos o colectivos-, pueden tener una intención política o 
no, pues simplemente pueden nacer de forma espontánea y natural frente a algún hecho.

Como resistencias diversas y otras prácticas contrahegemónicas puede surgir una sencilla 
y muy especial iniciativa, esa que es solo cuestión de escuchar… de escuchar cada palabra, 
cada individuo, abrir la mente y dejar los prejuicios.

Gay

Lesbiana

Hombre “macho” o mujer “hembra”
que física, emocional y/o sexualmente

se siente atraído por una persona de su
mismo sexo/género y por el contrario.

Bisexual
Trans

Intersexual

Heterosexual

Homofobia
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